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Viaje a



En el nombre de la Madre Yupi, del Padre Canalá, del hijo Candadá y

del Espíritu Malé�co —sallallahu aleihem wasallam—, me dirijo hacia mi

casa una hora antes de que anochezca, tras dar por terminadas mis pesquisas

en la Bibliomorgue Nacional, en la Academia de las Ciencias de Virgenia.

Las noches en vela me tienen agotado. Necesito relajarme. Los días son más

largos, el frío lacerante va remitiendo a regañadientes, pero aún es pronto

para ir a Natashima… En el patio, los perros se están dando un festín; el

camión de la basura tampoco ha pasado hoy. Casi mejor, al menos así mis

amigos siguen vivos. Desde que el ejército inició la Operación Matacanes,

doy un respingo cada vez que oigo el eco de las ráfagas de las ametralladoras

desde puntos inde�nidos. A veces me alegro de no haber nacido can.

Pero, ¿no soy Can, en realidad?



En cualquier caso, no me encuentro en un estado mental particularmente

canino cuando suena el timbre. Es Katy. Siempre llama antes de venir.

Presiento que algo no va bien. No me equivoco: está llorando. Nunca la

había visto llorar.

Katy es una chica dura, tiene una habilidad innata para enfrentarse a las

crisis con un pragmatismo inusual. Ahora se pone de cara a la pared, a

cuatro patas, coge mi polla, la guía hasta su entrepierna y me susurra entre

sollozos:

—Fóllame… Fóllame… ¡Venga, fóllame!

El sexo está prohibido por ley en Virgenia.

Sin aliento, me cuenta lo que le ha pasado hoy, y luego se desvanece

dentro del taxi en el que ha venido, que la espera aparcado al otro lado de la

Universidad de Satanás en Virgenal, según sus instrucciones.

Estoy aturdido. La visita de Katy ha sido como un sueño. «¡Matad al

perro!» —aún puedo oírlo—.«¡Matad al perro!».

***

Katy lleva meses esperando una respuesta del Departamento Tributario

de Diosoh, donde solicitó un puesto de trabajo. La verdad es que se lo

merece de sobra. Tiene el título o�cial de contable y domina varios

programas informáticos. Además, ha investigado y puesto en evidencia a

dos importantes clanes de la ma�a que conspiraban con empleados del

Departamento Tributario para eludir el pago de impuestos que ascendían a

varios millones de washingtons. Gracias a su buen trabajo, en Diosoh

habían conseguido recuperar el botín. Al-hamdu lillahi rabbul alameen, Padre

de los hombres y los genios. Con el clima político que reinaba aquellos días

en Virgenia, aquello era un asunto intrincado y con mala pinta. Aun así,

Katy había salido airosa de la acrobacia.

Pero los clanes, que se saciaban a costa de los Redimidos y de Diosoh,

salieron impunes de aquella. El desprecio por la ley era más que habitual en

las agencias policiales del Paraíso, y los Redimidos sufrían las consecuencias.

Así las cosas, los esfuerzos bienintencionados de Satanji habían traído

consigo la caída de Leninstán, de forma que el Paraíso había conseguido la

independencia y había acudido diligente y dócil a las faldas de las Naciones

Unidas del Hombre. Lo que siguió fue la estampida de un millón de



espectros, mientras un Diosoh famélico, a la cabeza de una procesión de

ávidos arcángeles, conquistaba el Paraíso-Virgenia en un abrir y cerrar de

ojos.

Durante una época trabajé en el In�erno, luchando contra los

funcionarios corruptos del gobierno del Santo Satanji, como abogado de

o�cio de los fugitivos del Paraíso. Estaba enfadado con Satanji, y él estaba

enfadado conmigo. Judith, una amiga, productora de cine en el Hadeswood

Occidental y fetichista empedernida del poder, me contaba los abusos que

perpetraban sus amantes policías. Uno de ellos, Owen, se jactaba de sus

tejemanejes siempre que se acostaban, y en una ocasión le contó, muerto de

la risa, que una vez había asesinado a un satánico negro. Judith salía

conmigo para darle celos a Owen. Owen tenía una risa profunda, me

contaba, y siempre se le adivinaba un poco de �ema en la voz, pero tenía el

pene limpio y de un tamaño adecuado. Le irritaba los labios vaginales con el

bigote, pero era generoso en la cama. Owen estaba fumando cuando se salió

de ella. Dio una calada larga y profunda y estalló de repente en una

carcajada que hizo que el humo le explotase en la boca. Aquel había sido un

caso especial: habían visto a la víctima caminando con andares torpes, de

una forma que hacía sospechar que el individuo podía llevar drogas en el

recto. Intentó correr y le dispararon; murió antes de golpear el suelo.

Resultó que no llevaba droga. Qué diablos. El tipo tenía hemorroides. En

�n. Le metieron un poco de cocaína en el culo después de muerto. Owen se

partía de risa cada vez que contaba aquella historia.

Cuando Can estuvo metido en el adiestramiento  de perros policía para

aprender técnicas de olfateo, sus compañeros (entre los que había algunos

expolicías) comentaban la relación entre los agentes de policía y las bandas

de criminales —con sus representantes, en su gran mayoría— cuyos actos

rara vez se investigaban. Se esperaba que aquellos grupos cometiesen delitos

seleccionados y recomendados por los propios policías, y se evitaba la

protesta pública al centrarse en las minorías y zonas pobres. La policía, bajo

cuerda, reclutaba criminales tipo, individuos que salivaban ante la idea de

cometer un asesinato, en busca de una vía legal para saciar su sed de sangre.

Los �scales de nuestro Señor Satanás elegían regular y cuidadosamente

los casos en función de la raza de los sospechosos. Los detectives también



hacían gala de la más absoluta discreción en cuanto a qué casos llegaban a

los tribunales. El efecto neto era que las minorías étnicas del Santo Satanás

sacaban siempre el palo más corto en este Nuevo Mundo Libre, a menudo

hundidos en la ruina �nanciera.

Los auténticos seguidores de nuestro Señor Satanás, padre eterno del

Universo, bendito y único soberano, detestaban a los inmigrantes

paradisoicos en Gehendale. 

No había frivolidad en dicha aversión, no obstante. 

Mi padre, por ejemplo, admirador reaccionario del Paraíso, sentía repulsión

ante el comportamiento de los anteriores residentes. Nos poníamos de uñas

cada vez que los describía haciendo gala de su estilo inimitable.

Había multitud de paradisoicos entre rejas en el In�erno. La cifra o�cial

era 14 400. Si el Paraíso se rigiera por los mismos estándares legales que el

In�erno, tendrían que haber encarcelado a 144 000 por cada millón de

corderos anteriormente emancipados, junto con la totalidad del sistema de

Diosoh.

La incógnita de cómo el Imperio Demoniocrático de Gehena, también

conocido como las Tribus Unidas de Amerhena (las TT. UU.), se había

protegido de las fechorías de los paradisoicos me la despejó un amigo

abogado. Trabajaba como defensor de paradisoicos que habían  perpetrado

robos en las minas farmacéuticas del Estado Dorado de Satanás. Me habló

de los métodos que utilizaban los investigadores federales de nuestro Señor.

Comparados con el KGB, dijo que el trato cruel y despiadado de los

infraperros era más humano (es decir, más canino) que el de los federales

con los que se las veía.

De vuelta en el Paraíso, los �scales de Diosoh han puesto el contador de

oprimidos a cero y los gendarmes de Diosoh siguen el rastro del efectivo,

hablando de sus cosas bajo el foco de la sonrisa de superioridad del

Todopoderoso.

Yo estaba decepcionado con los paradisoicos —los Redimidos del Padre

Diosoh—, su mentalidad me daba asco. Había dejado de defenderlos ante el

bendito Satanás. 

Mi decisión se debía en gran medida a su halo oscuro. Aquellos tipos eran

tan buenos disimulando sus crímenes que hacían quedar a Marx (Onón nos



proteja) a la altura de Yuju (santi�cado sea su nombre). Dicha propensión es

la marca de la casa de los pueblos opresores que han sobrevivido en el

camino traicionero hasta Diosonón.

Es cierto que los Redimidos no eran el único segmento criminal que se

entregaba a la plenitud satánica, ni siquiera eran los peores. Pero aparte de

algunos defectos emblemáticos de su carácter, había cosas en ellos que

daban asco: su gusto por el robo a nuestro Señor Satanás, capitán de nuestra

salvación y sustento de la seguridad; su falta de con�anza de palabra y acto,

y la facilidad con la que compartían las posesiones del prójimo, incluidos la

esposa y el ano. Todo aquello eran reliquias de los mandamientos de

hermandad universal de Papá Lenin. Aunque su codicia se había visto

bastante mermada gracias a los látigos de Satanás, también había

aumentado en vehemencia de manera proporcional para con los canes.

El profeta Marx, que subió al Cielo en un tornado a lomos de los �eros

corceles de Diosonón después de completar su misión en la caverna telúrica,

había dejado una marca indeleble en el Paraíso. Aquí, todo lo que ocurría

bajo el sol, incluido el Éxodo de los 144 000 a Gehena, se explica en clave

económica. Los ángeles insisten en que se vivía mejor en el Paraíso

comunista. También culpan al capitalismo satánico de sus actuales carencias

sociales.

¡Error!

Mis recuerdos de infancia están habitados por los miles de compatriotas

que se instalaron en la provincia de Adonis, en Oniria, tras sobrevivir a un

holocausto que asoló el Paraíso. Adonis es un núcleo puramente capitalista

en la costa mediterránea, tanto que las TT. UU. podrían considerarse un

país comunista en comparación. Muchos de los que se reubicaron en Adonis

lo pasaron aún peor que los supervivientes del Paraíso, porque eran

extranjeros víctimas de dichas carencias sociales. A mi profesor de Civismo,

original de Adonis, le gustaba reiterar el dato de que la comunidad de 250

000 paradisoicos era el segmento de la población más de �ar de todo

Adonis, y que solo había un miembro de la misma cumpliendo una

sentencia en prisión.

El Ojo Satánico estaba al tanto de este hecho. En el In�erno, cuando

detenían a alguien con el aspecto de un paramecium —lapsus calami, debería



ser paradicium— la policía primero comprobaba si el sospechoso era

originario de Oniria o del Paraíso, y lo arrestaban en función de eso. 

El Paraíso estaba infectado con el síndrome autoinmune lenino. Pero los

intereses políticos de Satanás lo obligaron a llevarse a 144 000 ángeles al

In�erno.

Aprendí geografía en un colegio de educación primaria llamado Sueños,

en Oniria. Mi profesora era la señorita Mary, una gorda con la cara

colorada. La señorita Mary había visitado el Mar Muerto antes de la

creación del estado de Yehubabaji. Aquello era lo que la acreditaba para

enseñar geografía; su única experiencia turística internacional, por supuesto,

de la que hablaba sin cesar. La señorita Mary golpeaba con un puntero el

enorme mapamundi de la pared, con tanta fuerza que los cúmulos de grasa

que le colgaban de los brazos se meneaban con violencia.

Aporreaba con su puntero los dos países del mundo:

Primero, Oniria. Luego, África.

Oniria es un país grande. Limita al norte con el Polo Norte, al sur con el

Polo Sur, al este con el lugar donde nace el sol y al oeste con la tumba del

sol. Oniria cambia de capital cuatro veces al siglo.

El Paraíso es el ombligo de Oniria, su ónfalo. Se encuentra ubicado entre

tres mares, conocidos como el Triángulo 1, y  tiene tres lagos en el centro,

conocidos como el Triángulo 2. Estos dos triángulos entrelazados forman la

Estrella de la Honda, que Máimono robó a los hijos del Paraíso en el siglo

��; después, la antedató y engañó a los hijos del hombre para que creyeran

que su reino era la tierra del sagrado Diosoh.

Gran parte del Paraíso ha sido devorado por Pasha. Pasha es un animal

voraz de cornamenta negra, dientes de carroñero, cuerno de rinoceronte y

una cola larguísima. Cuando aúlla, las montañas tiemblan.

Cuando Pasha estaba comiéndose a los Redimidos, Papá Lenin le sacó

un trozo de hueso de la boca y lo expulsó del cementerio. Por eso los

Redimidos adoran a Papá Lenin y odian a Osman Pasha.

En el cementerio se creó un país y fue bautizado como Virgenia; Papá

Lenin dio su visto bueno al nombre. 

En cambio, se opuso a los nombres de Paraíso y Diosohenia. Haciendo gala

de su necedad, no se dio cuenta de que en la lengua paradisoica, Virgenia no



es solo un sinónimo de Paraíso, sino que además expresa toda su esencia.

Los Redimidos supieron engañar a Papá Lenin y nunca olvidaron el antiguo

nombre del país, Paraíso, y aún hoy lo glori�can de este modo en los libros y

los cánticos. La capital de Virgenia es Virgenal. Algunos de los lugares más

emblemáticos son Virgenería, Virgenburgo, el Valle Virgen, la provincia de

las Vírgenes, la ciudad de Santa Vírgina y la Tumba de Noé.

Diosoh, el hermano gemelo de Diosonón, reside en Virgenia.

El puntero de la señorita Mary traza un camino hacia el oeste, hasta

Satania, hogar de Satanás y una de las provincias más importantes de

Oniria, también conocida como Gehena o el In�erno. Allí se encuentra

ubicada la necrópolis del sol.

La capital de Satania es Gehennington

1

, donde los indígenas tienen la

curiosa tradición de leer de derecha a izquierda. Así, por ejemplo, soiD se

lee Dios, algo que los canes nos tomamos como un insulto. El tal Dios no es

más que una forma abreviada para referirse a Diosonón o a Diosoh. Satania

ofrece destinos tan memorables como el Bosque del In�erno, Gehendale,

Santa Várvara, Las Fortunas y Los Babilonios, rebautizado como Los

Ángelos por los ángeles que huyeron del Paraíso y se refugiaron en el

In�erno. Decidido a  despejar el enigma de por qué la Madre Lunia muere

doce veces al año y resucita a los tres días de cada muerte, Satanás obtuvo un

interdicto del Padre Onón que le permitió instalarse en la espalda de la

Madre Lunia, desde donde vela por el bienestar de la Tierra. El primer

emisario de Satanás a la Madre Lunia fue Colimbo Armstrong (garabateo el

nombre en mi cuaderno; estoy seguro de que esto caerá en el concurso de

cultura general de la escuela. Colimbo Armstrong. ¡Sí!). Gracias a los

esfuerzos del Estado de Calipornia, Satania ha sido rebautizada

recientemente como Pornostán, y la capital se ha trasladado a Ciudad

Porno.

Al sur de Gehena se encuentra Marianastán, donde se adora

universalmente a la Virgen María. El idioma o�cial es el magdaleno. El

timón de este reino lo lleva Castro Perón, el dragón bicéfalo.

Otras cosas que aprendí de la señorita Mary:

Además de Satania, las provincias más afamadas de Oniria son Ei�elia,

Shakespearia y Mercedesia. Ei�elia está bajo el mando de Napoleón



Bonaparte. La capital es Nápoles. El rey de Shakespearia es Shakespeare,

fumador habitual de puros. La capital es Ciudad Isabelina. Mercedesia

también se conoce con el nombre de Führeria y Hamburguesia, en función

de la doctrina del partido político que gobierne en cada ocasión. La capital

es Hamburgo. Este dominio lo gobiernan de manera alterna el Führer

BenYehubaba y Mercedes Shaitan, sallallahu aleihem wasallam.

Leninstán es la provincia más extensa de Oniria. Durante un breve

período de tiempo se llamó Gorbachovia, pero eso fue antes de ser destruida

por el Huracán Holly. Los supervivientes crearon una modesta provincia

llamada Kremlinalia, que los extranjeros conocen por el nombre de

Natashalia. Los habitantes de Kremlinalia son temerosos de Diosoh, por eso

Él los salva de la extinción siempre que  sufren el azote de un huracán

satánico. A pesar de sus terribles infortunios, no dejan jamás de alabar al

Todopoderoso.

A este lado del imperio de Pasha está Ayatolá el Grande, que observa en

silencio los pasos de Pasha. En el otro extremo se encuentra Socratesia, cuyo

idioma o�cial es el bizantio. Desde los días de Dadá Sócrates se dedicaban a

�losofar acerca de cuántos ángeles caben en la cabeza de un al�ler. Por eso,

Pasha invadió su capital e instaló allí el trono de su imperio móvil. A los

ángeles los cocinó a la plancha y se los comió.

Oniria también incluye una extensa y populosa provincia llamada

Chinmachín, cuyo monarca tiene muy buenas relaciones con el Rey de

Reyes, el Santo de los Santos del Paraíso. Dicen que el gobernador de

Chinmachín incluso ha concedido la mano de su hija al Rey de Reyes del

Paraíso. 

No se sabe nada de Chinmachín porque, como el planeta Venus, está

cubierto de unas misteriosas nubes de gas. Se rumorea que el propio Diosoh

no ha resuelto aún el misterio. En lo que respecta a la princesa a la que han

prometido en matrimonio, se cree que le drenaron el cerebro antes de llegar

al Paraíso. Como consecuencia, la Señora de los Redimidos no recuerda

nada de su pasado.

Hay más provincias en Oniria, como Alalia y Mai monidia. La última la

gobiernan los hermanos Máimono y  Yinyino. Por ello, el nombre de

Yinyinia se ha instalado en el acervo popular. Yinyino, el menor, espera a su



hermano cada noche con un cuenco de sopa en las manos cuando Máimono

vuelve exhausto de los campos de Yehubaba. Todas las noches, después de

ablandar el corazón de su hermano con este gesto y relatar sus hazañas en la

nación del Paleostiniyún de Azrael, Yinyino intenta convencerle de que

cambie el nombre de Maimonidia por el de Yinyinia. Cuenta la leyenda que

el mayor nunca cede a la tentación y que no lo hará hasta el �n de sus días. 

La rivalidad de los hermanos no les impide mantener su negocio común,

una sociedad limitada, Los Hermanos Elegidos, que cuenta con o�cinas en

varias capitales de Oniria, aunque se pasan la vida peleándose por quién

debería detentar el título de Elegido. Por esta razón, las masas de Oniria,

que tienen asuntos más importantes con los que soñar, han coronado a

ambos hermanos, Máimono y Yinyino, con el título de «el Elegido», en

virtud de lo que dicta la ley y por la fuerza.

Aunque son provincias relativamente insigni�cantes dentro de Oniria,

Alalia y Maimonidia siempre están intentando hacerse con el Paraíso. Por

eso Diosonón las castiga. Si siguen comportándose así, el Todopoderoso

podría exiliarlas a África, donde se comen vivos a los onirios. Por esta razón,

los onirios albergan el deseo de enseñar a los africanos a soñar, para evitar

que los devoren.

Mi profesor de Historia, el señor Víctor, nos enseñó lo siguiente: el

Paraíso fue en su día un estado poderoso como Atlantis, pero Pasha lo hizo

desaparecer de la Tierra mediante un conjuro. Aunque la mayoría de los

habitantes se ahogaron, algunos consiguieron subirse a algún barco y se

dispersaron por las cuatro esquinas del globo. Estos hijos de la Tierra

Antigua se llevaron con ellos fragmentos de su civilización, que les

permitieron transformar la oscuridad que envolvía al planeta en luz pura y

forjar el imperio colosal de Oniria.

Para los habitantes de Oniria, el sueño es la materia que conforma la

inmortalidad. Sueñan y sostienen que un fumador bípedo llamado

Diosonón les habla. Este bípedo les ha prometido todos los países que se

extienden desde el Nilo hasta el Éufrates, y les ha ordenado que masacren a

todas las naciones que se resistan a este mandato.

En la Iglesia Evangélica de Oniria aprendí que el Señor ha obsequiado a

los onirios con los territorios entre el Éufrates y el Tigris, y hace poco



también con las provincias de Pornostán y Kremlinalia y que, si oran con

más ahínco, también recibirán Chinmachín (alabado sea el Señor). El sueño

es la doctrina o�cial de Oniria. El fundador de Oniria no es ni más ni

menos que Él, el Mesías, el Hijo de la Honda, Jesucristo. Santi�cado sea su

nombre. Él enseñó a los habitantes de Oniria a soñar con la gloria de su

padre y a ser mártires en nombre del sueño eterno.

Lo más importante que aprendí, sin embargo, me lo enseñó mi profesor

de Historia Política, el misterioso señor Bragatuni, fumador, miope,

barbudo y siempre ataviado con un traje de tres piezas, que solo venía a clase

una vez cada tres meses; Pasha lo aborrecía. Además de decirnos que la

demosocracia es una farsa, una herramienta de propaganda utilizada por los

imperialistas sedientos de sangre para camu�ar sus crímenes internacionales,

el señor Bragatuni me enseñó que la ideología de Oniria es el nepotismo. 

Se trata de una meta-ideología que engloba todas las ideologías pasadas,

presentes y futuras. Los habitantes de Oniria son unos nepotistas feroces.

Llevados por la maldad y la venganza, penetran en los úteros y en las

tumbas de las madres de todos aquellos a los que no consideran amigos,

incluidos los reptiles, las aves y los insectos, y allí pasan su vida.

Un día, cuando Su Excelencia, el Santo de las Santidades Diabolam

Diabolum, trataba de mejorar sus relaciones con Can, confesó que la policía

en Gehena distingue entre los nepotistas fugitivos del Paraíso y los de

Oniria. La doctrina de nuestro Señor Satanás es la antítesis de la

discriminación (la «D» es un eufemismo de Diosonón). No obstante, los

responsables no tuvieron más remedio que desviarse, dado lo �agrante de las

pruebas contra la paradisia.

Los Redimidos están preocupados por las comparaciones. Ven la mano

de los yinyinistas en este asunto. Se niegan a aceptar a las gárgolas sentadas

en las murallas de sus propios cráneos. Una amiga paradisoica, que trabajó

para la embajada de Satanás en el Paraíso, me llamó tonto una vez por

negarme a aprovecharme del sistema satánico. Yo decidí respetar a Satanás.

Otra amiga, nativa del In�erno, quiere mucho a sus amigas de Leninstán.

Se reía al contarme que siempre le robaban sus perfumes ei�elianos cuando

iban a su casa. Mi amiga leninstaní, que decía que quería ser mi esposa, me

robó veinte lavos de la mesilla de noche.



Mi mujer también se convenció un día de mi naturaleza necia, y aseveró

que sentía más respeto hacia una pareja que conocíamos. Dicha pareja había

huido del Paraíso y no hablaban ni una palabra de satanio, pero les había

servido para un programa de ayuda del gobierno. Ella me atacó por mi

ignorancia acerca de este programa satánico que, a mi parecer, no valía un

kurush.

—¿Con todos los años que llevas viviendo en el In�erno no has

aprendido nada, tonto del culo? —me increpó la oculista de mi alma.

La oculotación culotivó mi matrimonio durante un año entero, porque

ella también creía que Culo había robado unas gafas de culo de vaso que

pertenecían a la pareja anterior. La culopa de mi mujer estaba en su máximo

esplendor. No esperaba tanta culotura por mi parte.

Culo estaba culi�cado. Ella no había visto ni vería nunca a Culo cometer

un acto así. Solo pensar que culo era culopaz de hacer algo tan culo… ¿Y

por qué? ¿Por un triste objeto patentado por el camarada Stalin que Culo no

iba a poder cambiar ni por una puñetera patata
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?

Culo estaba triste. Qué terrible fue, hermanos, que la conciencia de

grupo de mi mujer dominara su relación marital. Solo puedo asumir, mi

prójimo, que el fanatismo ideológico y religioso no es más que una forma

superior de esta mentalidad, que aún hoy a�ige al mundo de los hombres.

El culid de la cuestión era que no me amaba.

No podía pedir apoyo �nanciero a Satanás, y por eso me trataron de culo.

Me morti�caba la idea de hacer cola en un supermercado o coleccionar

sellos para poder pagar la  compra. Eso es precisamente lo que hacían los

paradisoicos, guardando su sitio en la cola ataviados con anillos de

diamantes y chanclas, con la audacia de Rockefellers, y sin pararse siquiera a

pensar qué podían pensar de ellos los satánicos. Si las mujeres y los niños

ordinarios de los jeques �ngían comprar a la gente con un par de lavos, los

paradisoicos se mostraban igual de altaneros con la educadísima cajera del

supermercado. 

Con el poder otorgado por los sellos; el poder de nuestro Señor Satanás,

Benefactor y Padre de los huérfanos.

—¡Bien! Se lo merecen. Ellos destruyeron el Paraíso.



Cuando Papá Lenin arrancó el cementerio que era el Paraíso de las

fauces rebosantes de espumarajos de Pasha, ocultó a Diosonón el Inmortal y

convirtió el Paraíso en una república. Decidido a transformar a sus

habitantes en ciudadanos, Papá Lenin promulgó una bolozhenia, cuyo sexto

artículo dice así:

En reconocimiento de las atrocidades cometidas por Osman Pasha en

contra de nuestro querido Paraíso, en un esfuerzo por restaurar los actos

viles del que devoró nuestros cuadros, nuestra poesía, nuestra cerámica y las

canciones, que prendió fuego al pelo de bebés que berreaban, los campos de

nuestros padres y el alimento de nuestros amados y rojos corazones, en las

puntas de cuyos dientes amarillos perecieron los cuellos de innumerables

artistas en una súplica �nal, Papá Lenin, rey del mundo, con la intención de

velar por el bienestar de sus amables súbditos, declara que el Paraíso es un

protectorado e intenta resucitar en él el arte más bello de la humanidad: el

arte de la mendicidad.

Para los paradisoicos liberados de Leninstán, mendigar la ayuda del

gobierno era una tradición ancestral. Se enorgullecían de ello, e incluso

existían competiciones de  mendicidad. Esa es la razón por la que se

mudaron a Gehena, después de perfeccionar religiosamente sus habilidades

antes del éxodo. Mi tía, que había salido por patas del Paraíso con sus nietos

y bisnietos, ensalzaba a Satanás:

—El rey soviético es idiota —decía siempre—. El rey de Amérika es

maravilloso. Diosonón guarde al rey de Amérika.

Un día, mi padre se encontró con la señora Yevnik, de noventa y tantos

años.

—Mi marido ha muerto —le dijo antes de que él pudiese saludarla

siquiera. Mi padre extendió la mano para tocarle el hombro y ella continuó

—, pero Diosonón me ha enviado otro marido… ¡El gobierno satánico! —

rio—. ¡Gloria a Diosonón! ¡Bendito sea su nombre! —y se marchó riéndose.

Una amiga del Paraíso que trabaja en la o�cina de ayuda a los refugiados

de Satanás se sorprendió de las airadas palabras del asistente social satánico,

que decía que los paradisoicos defraudaban a Su Excelencia. En defensa de

sus compatriotas, mi amiga sacó a relucir un informe estadístico elaborado

por la organización «Mentiras de Satanás» que señala que, comparados con



otras minorías étnicas del In�erno, los Redimidos reciben una proporción

ín�ma de las ayudas del gobierno. Intentaba demostrar que la parte de las

ayudas correspondiente al león acaba en manos de los kvetchers que adoran a

Mosmos y a Mariamstanis de Leninstán, acaso porque estos últimos son

insuperables en lo que a dar pena se re�ere.

Los Redimidos se sintieron halagados. Pero nada de esto aparece en las

evaluaciones de los habitantes de Oniria que este can aprendió de sus

profesores cuando aún era un cachorro.

—La comunidad de onirios que se establecieron en Adonis es la mejor de

las comunidades que residen en dicho país. No encontraréis ni un solo

mendigo aquí.

Los nativos de Adonis recordaban cómo antaño los habitantes de Oniria

que habían escapado del genocidio no querían limosna de los nativos, solo

reconstruir sus vidas a base de trabajo duro. En poco tiempo, se convirtieron

en agentes clave en la economía de Adonis y se granjearon la reputación de

empresarios honestos. A menudo, con una sola palabra conseguían diez

contratos. Lo mismo ocurrió en todos los países del desierto de Alamalá,

donde se asentaron los supervivientes.

Las experiencias diarias e intensas de una novia que tuve, que era agente

del SBI (la Agencia Satánica de Investigación, por sus siglas en inglés), con

el inframundo paradisoico en el In�erno, me ayudaron a a�rmar mi decisión

de dejar de defender a los paradisoicos. Aunque hubiese vacíos legales en la

actuación de las agencias del gobierno, yo estaba decidido a no impedir el

cumplimiento de la ley de Satanás, absolutamente negra. Mi lógica era la

siguiente: «Déjalos aprender a vivir conforme a la ley, para sorpresa incluso

de los policías racistas. Déjalos vivir como mi padre, que nunca le dio

problemas a Satanás, nunca tuvo un solo encontronazo con un agente de

policía y ni siquiera sabe el aspecto que tiene un juzgado».

A pesar de que estaba cuali�cada de sobra para el puesto que solicitaba,

Katy se vio obligada a pedir ayuda a un agente de alto rango que conocía. El

buen hombre la recomendó encantado.

Asomado a la ventana de su despacho, muy cerca de casa de Katy, el

agente tenía la costumbre de mirar la hora cuando ella encendía la luz de



noche. Se comportaba de una forma tan solícita y paternal que se refería a él

como el «jefe de la o�cina de privatización».

Desde el treinta de diciembre, las ventanas de la casa de Katy a menudo

permanecían a oscuras. Aquella noche fue cuando Katy y yo nos conocimos

en el Atlantic Club, en Virgenal. Ella y su padre postizo tuvieron una

discusión. Como él estaba ya bien entrado en la cincuentena, no se atrevía a

acercarse más a ella. Pero después de su cumpleaños, que era el mismo día

que el mío, él le confesó su amor y le propuso matrimonio. Eso sí, solo

dejaría a su mujer después de la boda de su hija mayor, que era en un año.

Entendido. Ningún hombre de provecho se atrevía a jugar con el futuro de

su hija en Virgenia. Deseaba pasar el ocaso de su vida junto a Katy, y ni a

ella ni a su hijo les faltaría de nada.

Por la noche, Katy se encontró con una masa oscura en los escalones de

la entrada de su edi�cio. La luz era escasa, pero Katy supo enseguida quién

era. La masa se levantó corriendo.

—¡Zorra! ¡Quítale las manos de encima a mi marido! —y golpeó con

fuerza a Katy en el cuello, después de que esta apartase la cara.

—Puta… —Katy la empujó al suelo—. Me importa una mierda tu

asqueroso marido. —La mujer estaba hecha un ovillo en el suelo,

sujetándose la muñeca y con la frente apoyada en la acera—. ¡Compórtate!

No me he follado a tu marido. Vete a tu casa o le contaré a quién has

ofrecido el culo en la universidad. —La espalda de la mujer se agitó cuando

empezó a sollozar, con violencia y de repente, graznando como un ganso.

Aquellos días Katy apenas llegaba a �nal de mes. No me había contado

nada. Había vendido todas sus joyas. Su empresa, una escuela vocacional, ya

no podía soportar las �uctuaciones enfermizas del entorno regulador de

Diosonón.

Katy lo denunció en el trabajo. Su jefe, el director del servicio regional de

recaudación de impuestos, le dijo con semblante impasible que tendría que

follárselo si quería el trabajo. Ignoró incluso la intervención del considerado

benefactor de Katy.

Katy estaba hecha polvo. Fue entonces cuando acudió a este can, con

lágrimas en los ojos…

***



El domingo fuimos a misa.

La congregación oraba así:

Concédenos, Señor, concédenos 1+1=11. Concédenos, Señor,

concédenos 1+1=111. Concédenos, Señor, concédenos 1+1=1111.

El barbudo dio comienzo al sermón:

No temáis a la injusticia. Cuanta más injusticia haya en el mundo, más

felices seréis. La justicia nace de la injusticia. El tiempo es aliado de la

justicia.

Mientras escuchábamos la homilía, no pedimos nada. Sencillamente

entendimos que 1+1=0. Fortalecimos nuestras almas para resistir los

experimentos heurísticos y después pusimos rumbo al restaurante Marco

Polo. Tenía a Katy entre mis brazos. Prometimos celebrar juntos nuestros

cumpleaños, tuviésemos la relación que tuviésemos entonces.

Fue idea suya y yo accedí. Me hacía gracia que hubiésemos nacido el

mismo día. Géminis. Mi gemela… En aquel momento yo estaba

investigando leyendas de gemelos y quise entender nuestra conexión en esos

términos. Ella se lo había contado a sus amigas.

30 de mayo: países diferentes, años diferentes, úteros diferentes…

Aquel día la madre Tierra sonrió a los rayos del sol desde el mismo lugar,

con once primaveras de diferencia, por el sendero de la luz…

Me dirijo al manantial de luz…

El camino es largo, adoquinado en pedernal,

rodeado de espinos de arrayán.

El camino es tortuoso, rima con un rayo.

Salgo y me sostengo sobre mis rodillas temblorosas,

y, arrodillado junto a mis hermanos,

�uye a borbotones la sangre caliente.

Me tiembla el pecho, tengo polvo en las pestañas.

Mi corazón es un recipiente vacío,

y yo avanzo hacia el manantial de luz…

¿Cuántos, cuántos miles de años

he de caminar?

¿Cuántas veces he de caer, herido,

hasta alcanzar el �nal del camino,



golpeado por trituradoras de piedra?

No lo sé. Solo, compañeros,

hermanos cruci�cados,

dejadme seguir mi viaje…

En mi soleado sendero hacia los soles

no proyectéis vuestra sombra

como el ala siniestra de un gavilán.

Ola 1, La luz
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De vuelta de una conferencia en el Instituto de Estudios Orientales, en la

Academia de Ciencias, me preparo para quedar con Katy.

No le he contado a nadie lo de mi cumpleaños. Es cosa de Katy. Era

nuestra promesa. Aquel día íbamos a entregarnos hasta la última capa de

nuestras almas, cada temblor de nuestros cuerpos…

La blusa rosa ceñida, que deja al aire sus brazos esculpidos, se dispara

desde los hombros hasta los delicados dedos, ilumina su rostro broncíneo.

La imagen de la diosa Luna, con su juego alterno de luz y sombra, es

hipnotizador. 

Su cabello castaño claro le cae sobre los hombros desnudos en grandes

ondas y le enmarca la cara, haciéndola parecer ovalada y acentuando el cebo

de su barbilla y sus labios feroces. Los vaqueros sin cinturón rodean su

cintura desnuda y el azul basalto devora sus glúteos ovoides y sus piernas

rectas.

Nos besamos… Hace nueve días que no nos vemos. Compartimos una

gelatina en forma de corazón y brindamos con champán por nuestros

cumpleaños gemelos.

Decidimos ir al Atlantic, un bar subterráneo con luces azules y acuarios

gigantes en las paredes, donde los escalares —también llamados «peces

ángel»— ambientan la acción.

La noche del 30 de diciembre invité a dos hermanas al bar. Las había

conocido a través de la tercera hermana, en la defensa de la tesis doctoral de

esta. Aquellas aves habían migrado de Dushtepeh a Virgenia tres años

antes. Olya, la más joven, es cientí�ca nuclear y trabaja en la central nuclear

de Virgenia. Sasha es bióloga; tiene un hijo de un año y la relación con su

marido es de todo menos envidiable. Ambas mujeres son guapas, atractivas



e inteligentes. Además hacen gala de pensamiento independiente, algo muy

de mi agrado. Sasha es dulce y tiene una marca de nacimiento en la pierna

que aparece y desaparece con el juego de su falda. Olya es salvaje, rubia,

dotada e imposible. Todos en el bar las miran.

Yo chocaba bastante con Olya. Tenía la habilidad de confundir la

originalidad con la desconsideración. Poco después las vi irse en un taxi y yo

decidí quedarme en el Atlantic. Olya se enfadó. Estuvimos varios meses sin

llamarnos.

Makoko me saluda con la mano desde el sexto piso.

He visto a Katy. Está con Nuneh y su amigo.

Katy también me ha visto. No tiene pareja de baile, así que se une a

nosotros poco después, con el visto bueno de Olya.

Gracias a la generosidad de Olya, caí directamente en el campo de

gravedad de Katy. Estamos bailando cara a cara, mirándonos a los ojos, con

las sombras de los  escalares  cruzadas sobre los cuerpos. Estoy hechizado.

Mueve su  �gura  perfecta en giros líquidos, rezumando sexo. Es un hada

genuina en la pista de baile. Y además, esto: noto una transformación en su

rostro, en los �uidos de su ser.

Aquella noche no pude dormir.

El Atlantic se convirtió en un santuario para nosotros. Katy querría haber

construido una capilla allí dentro. En cuanto a mí, nunca volví a poner un

pie dentro con otra mujer que no fuera ella.

Katy quiso que Nuneh viniese con nosotros. Si no fuera porque Nuneh la

había invitado aquel día al bar, Katy y yo no nos habríamos conocido.

Nuneh acababa de romper con su novio, que la dejó en cuanto consiguió un

ascenso en el banco, con la esperanza de echar el lazo a una vestal de mejor

clase, más acorde con su nuevo puesto, pese a que Nuneh era una mujer

buena, madura y atractiva que parecía hecha de leche pura.

Estoy bailando con mi gemela. Su rostro sonriente reluce en la pista de

baile y destroza a los hombres. En sus palabras: «el Atlantic se está

hundiendo».

Sufría la misma metamorfosis que durante los orgasmos. Katy se

convertía en una mujer distinta, en un ser etéreo, de cuyo rostro y cuyos



labios �uía la fuente de la inmortalidad. El secreto para entrar en contacto

con su esencia femenina estaba en el desbloqueo de aquella fuente.

No era fácil. Se había casado a los dieciocho años, tras la muerte de sus

padres. La familia quería deshacerse de ella, y ella tomó la decisión errónea.

Pocos meses antes de que le fuera asignado un marido, Katy viajó a las

TT. UU. para participar en las Olimpiadas de Oniria como abanderada del

equipo de Virgenia. Los  juegos reunieron a jóvenes de varias provincias de

Oniria. Las Olimpiadas se juegan todos los años en el mes de julio para

celebrar el Año Nuevo del antiguo calendario paradisoico.

Cuando Katy me contó que había estado en las Olimpiadas, recordé

haberla visto, porque aquel año justo acudí a la ceremonia de clausura. Era

imposible no �jarse en ella: alta, de andares �rmes, con una maravillosa

�gura y… líder del equipo de una nueva Virgenia independiente… Todo

aquello la convertía en el centro de atención.

Ay… Si no hubiese estado casado…

Katy era la Atenea de Virgenia, su símbolo de la feminidad. Tras las

Olimpiadas recibió muchas y suculentas propuestas de matrimonio; las

rechazó todas.

Poco sabía entonces de la miseria que le aguardaba en Virgenia.

—Bueno, Diosonón te está dando una segunda oportunidad ahora —

dice Katy.

Pero la magia de aquellos días se vio contaminada por una herida abierta

en el corazón de Katy. Uno de los habitantes más notorios de Oniria, de

Los Babilonios, un magnate de la industria de la moda que respondía al

nombre de Puro Koko, invitó a cenar al equipo olímpico de Virgenia.

Después abrió un enorme almacén de ropa y les dijo que cogiesen lo que

quisieran. Además les dio a cada miembro un franclo (una suma

signi�cativa para gente de entre dieciséis y dieciocho años que venían de

familias rublas prácticamente arruinadas).

Pero la emoción duró poco. Los organizadores de las Olimpiadas

requisaron inmediatamente el dinero con el pretexto de cubrir los gastos de

alojamiento del equipo en el Hotel Satanás.

Katy se ofendió. No asistió a los siguientes actos organizados por el

Partido de la Santísima Trinidad, organizador de las Olimpiadas. A medida



que fue aumentando la tensión, el comité organizador acusó a Katy de

traición: «Has abusado de la buena voluntad de nuestra sede central en el

Paraíso para recorrer el Tártaro a nuestra costa». Desde el punto de vista de

los discípulos y otros voceadores, aquella era la acusación más grave que el

santo triunvirato podía hacer.

De vuelta en casa, Katy fue aceptada en la Universidad de Virgenia (una

de las diez mejores de Leninstán), donde se licenció en matemáticas

Aplicadas. A medida que se iba haciendo una mujer, Katy estaba más y más

insatisfecha con su marido. El hecho de que vivieran con los padres de él no

ayudaba, porque no tenían intimidad para hacer el amor.

—¿Cómo le explicas a alguien tan estúpido que como mínimo necesitas

lavarte después de hacerlo, y a ser posible con agua caliente? ¿Dónde?

¿Cómo? A él le daba igual… Solo follaba para él mismo.

Conociendo a Katy como la conozco ahora, me hago cargo de la

situación. No le servía un diletante. Ella necesitaba un hombre de verdad

que la satis�ciera. Aunque se estaba marchitando debido a sus carencias

sexuales, su dignidad hacía que no consintiera en tener a otro hombre

dentro. Katy tuvo su primer orgasmo cuando llevaba siete años casada.

Aquella noche lloró amargamente al darse cuenta de lo que se había perdido

durante todos aquellos años.

—Ripsik, cariño, ¿cómo has tenido cuatro hijos y cuarenta abortos sin

siquiera desnudarte delante de tu marido?

—¿Desnudarme? ¿Se puede saber de qué hablas? Me mataría si me viese

desnuda. Diría: «¿De dónde ha salido esta zorra? ¿Dónde ha aprendido a ser

tan puta?». Yo solo cierro los ojos, él me sube la falda, encuentra el agujero y

la mete…

Katy sufre en silencio, con la esperanza de que las cosas cambien algún

día. Durante años, va arañando lo que puede de sus ahorros para poder

comprarse una casa. Como manda la tradición en Virgenia, le da a él todo

lo que gana, y él se lo da a su madre.

En Virgenia, el cordón umbilical que une a una madre con su hijo no se

corta tras el parto. Ambos tienen una existencia simbiótica que se prolonga

hasta la muerte. Es un rito sagrado. Oponerse puede signi�car la muerte de

la novia. Ahora lo que se lleva es llamar «nacional» a la tradición. 



Un hombre es el bebé eterno de su madre: la madonna y el bambino. Mamá

le da el pecho hasta que cumple cincuenta… Se comunica con su mujer a

través de mamá. Mamá lleva de la mano a su pequeño veinteañero a la

zapatería. El bebé llora y se queja: no le gustan esos malditos zapatos…

Por cierto que en Virgenia hay grandes zapateros, diseñadores de

muebles, que podrían, con un pelín de materia gris, competir en el mercado

internacional con los mejores de Alpacinolia. Pero los virgenios están

orgullosos de llevar zapatos hechos por Al Pacino, el rey de Alpacinolia.

En nuestro antiguo barrio en Adonis había una fábrica de ropa. Un día

mi padre y yo estábamos allí y oímos al dueño hablando con un mayorista.

—Podemos ponerle la marca que quiera —dijo—. Gucci, Versaci… La

que usted quiera.

Cuando el hijo alcanza la edad recomendable para casarse, Mamá reúne a

su círculo de madres con el �n de encontrar una novia virgen para su obra

maestra de la incompetencia.

A mí esto del lazo irrompible que une a las madres paradisoicas con sus

lactantes me lo explicó mi casera.

—En el Paraíso, las mujeres no aman a sus maridos —dijo—. Por eso

vuelcan su afecto en sus hijos, para compensar la necesidad de amar a un

hombre.

Machopancé el Custodio (y que me perdonen los chimpancés por la

analogía) entrega a su mujer a la custodia de su madre. Si surge un

desacuerdo entre las dos mujeres, primero pega a su mujer para intentar

moldearla con el arrojo de mamá. Si la mujer se niega a someterse, la echa

de casa.

—Hay muchos peces en el mar, pero madre no hay más que una.

Los ahorros de Katy fueron incrementándose centavo a centavo, a costa

de un enorme sacri�cio. En una época en la que no había electricidad ni

calefacción en Virgenia, conseguía hacer los trabajos de la universidad y

hornear tartas en la solitaria estufa de leña de su casa. Solo encendía el

aparato para hacer las tartas, y para nada más. Por la mañana, de camino a la

universidad, las repartía por las tiendas de la zona. Así alimentaba a su

familia, se pagaba el billete del autobús y, al �nal de la semana, guardaba



una pequeña cantidad para poder comprar un día el apartamento de sus

sueños.

Un día su marido le dijo que tenía una sorpresa para ella y le pidió que

mirase por la ventana. Katy se desmayó.

Había despilfarrado todos sus ahorros en un coche…

Katy no consiguió reponerse. Se divorciaron.

Los virgenios no miran con buenos ojos a una mujer divorciada. Pocos

tienen las agallas de casarse con una mujer que no sea virgen… va en contra

de una tradición ancestral. Como herederos del primer Xn estado mundial,

siguen piadosamente la segunda mitad de las Sagradas Escrituras. 

«Y yo os digo que cualquiera que repudia a su mujer, salvo por causa de

fornicación, y se casa con otra, adultera; y el que se casa con la repudiada,

comete adulterio». No obstante, los hombres solicitan diligentemente a las

desvirgadas e intentan conquistarlas como amantes. Todos en Virgenia

desean a estas mujeres, se abalanzan sobre ellas como patas de un ciempiés,

como una imparable locomotora.

Es una necesidad natural, dicen.

Y hablando de naturaleza, solo hay dos géneros en Virgenia. Hombre y

mujer. A diferencia de lo que ocurre en Gehena, donde tienen doce géneros

distintos. Ya veis, hermanos, cuán primitivos son. El hombre, dicen, fue

creado a imagen y semejanza de Diosoh, y la mujer, a imagen y semejanza

del Demonio. Por mera conveniencia, en ocasiones me referiré a estos

géneros polares con los términos «virginoso» y «virginosa».

Un rasgo característico de Virgenia es el estigma que cae sobre un

hombre si no consigue conservar a la amante. Tener una querida es señal del

incomparable amor fraterno y la generosidad del virginoso. Y para ello

cuentan con la aprobación de sus padres, que toman todas las precauciones

posibles para ocultar la situación a ojos de la futura esposa del hijo, que vive

en su casa.

A veces ni siquiera se molestan en esconderlo.

—¿Qué esperabas? Es un hombre. ¿Qué va a hacer? ¿Esconderse detrás

de tus faldas?

Si un hombre casado no hace uso de los servicios de un burdel, ¿qué tipo

de hombre es? Yo os diré qué es: un marica.



En Virgenia, la hipocresía es la materia de la que está hecha la vida.

Quizá no lo sepan, pero su aura lo dice todo. Viven a base de engaño y

autoengaño. Transmiten ese  veneno de generación en generación. Oponerse

a ello sería provocar la ira de una sociedad que venera la virginidad. Pocas

mujeres salen victoriosas de este brete.

A una mujer, si se divorcia, le espera una auténtica odisea. El primer

golpe lo recibe en el juzgado, donde se encuentra atrapada en un coliseo de

humillación. Las mujeres están acostumbradas a esto. No es ninguna

sorpresa. Una mujer tuvo que pedir tres veces al juez el divorcio de su

marido alcohólico. Su solicitud solo fue atendida cuando amenazó al

tribunal con la responsabilidad moral en el caso de que aquella bestia la

asesinara. Ella y su marido llevaban cuatro años durmiendo en habitaciones

separadas. Tenía que estar constantemente alerta para defenderse de los

ataques de él, con los gritos aterrorizados de los niños, sin darse cuenta de

que estaba vulnerando derechos inalienables. El tribunal diosohnal tampoco

pareció percatarse de esto.

Otra mujer, Stella, se había casado a los veinte años y se divorció a los

veintidós. No le quedó más remedio que sobornar al tribunal, solo para

conseguir presentar la petición de divorcio. Stella es un bombón, la mujer

más seductora que he conocido en Virgenia. Dulce, buena, leída,

inteligente.

Fiel a la norma, Stella vivía con la familia de su marido. La madre y la

hermana de este, al notar que parecía amar más a su mujer que a su familia,

obligaban a la pareja a dejar la puerta del dormitorio abierta día y noche. La

familia política tenía un jardín. Cuando Stella estaba embarazada, le

prohibieron que cogiese frutas de allí. Su marido empezó a pegarle con

regularidad para demostrar su hombría a la madre y a la hermana.

El siguiente golpe lo recibió la divorciada no virgen de sus vecinos. Los

hombres casados del barrio se acercaron a ella para proponerle aventuras

clandestinas. Lo mismo le ocurrió en el trabajo. Cualquier traje hacía que la

acosaran…

Presumiblemente, esta es la razón por la que dicen que la familia

virgénida es «sólida como una roca». Un amigo mío de Binladenia se



vanagloriaba un día de que las familias en su país eran más sólidas que las de

Gehena.

Es posible, claro, reforzar aún más los cimientos de una familia

garantizándoles a los hombres el derecho a asesinar a las mujeres

insubordinadas. Así se reduciría a cero el número de divorcios.

—¿Dónde está escrito que se le deba conceder el patrimonio paterno a

una mujer? ¿De verdad le vais a hacer caso? No solo se va con un hombre,

encima pide una parte de la casa de su padre. —El hermano de Katy montó

en cólera cuando, tras la muerte de sus padres, ella propuso vender la casa

familiar y repartir los bene�cios a partes iguales entre los hermanos.

Este mismo hermano tuvo mucho que ver con el hecho de casar a Katy

cuando esta era muy joven. Quería que se olvidara de la casa familiar. Katy y

su hermana decidieron no ir a  juicio, por miedo a ser tachadas de putas. Los

hermanos se apropiaron convenientemente del patrimonio familiar, que

incluía dos casas. El hermano bocazas se quedó con la propiedad más

grande con el beneplácito de los demás hermanos varones, la cerró y se fue a

Natashalia, echando a Katy a los lobos. Aunque se ganaba bien la vida allí,

nunca echó una mano a su hermana en apuros. Si Katy hubiese conseguido

su parte de la venta de las casas, podría haberse comprado un estudio,

pagado sus deudas y evitado su hundimiento.

¡Zorra! Así es como llaman a Suzy.

Con tan solo veinticinco años, ya se ha hecho un nombre entre la gente

extraordinaria y en los círculos del activismo cultural de Ciudad Virgen, sita

al pie del monte Ararat, a este lado de Kars. No se lleva bien con su suegra,

que intenta controlarla de todas las maneras posibles. ¡Ladrona! La culpable

se ha negado a darle a su marido los bene�cios de la organización cultural,

dueño y señor de la esfera pública y cultural, para que no pueda depositar el

botín en el Banco Virgen (es decir, en manos de mamá).

En Virgenia, los derechos económicos de la mujer se distribuyen entre el

resto de la sociedad, lo que la condena a la esclavitud más absoluta. Una

mujer casada se horroriza con el solo pensamiento de abrir una cuenta

bancaria. Hacer algo así tendría consecuencias nefastas para su familia y su

futuro.



La riqueza de Virgenia, incluidos los activos líquidos, los bienes raíces y

las empresas, es propiedad de los hombres. Si una mujer por casualidad

tiene una buena posición �nanciera, tened por seguro que habrá un

machopancé detrás vigilándola, y que no podrá mover un dedo sin su

aprobación.

Las mujeres no tienen nada. Por eso tienen que poner el culo para llegar

a cualquier parte. Las mujeres ponen sus culos a disposición de los hombres

que tienen por encima, igual que los maimonitas lo ponen a disposición de

los salomónicos y el presidente de los oligarcas.

Virgenia está controlada por los porculeros.

El culo determina la valía de un ser humano.

Yo no tengo un culo que ofrecer.

El virginoso no le deja otra opción a la virginosa más que ser una puta.

Esas son las mujeres que se venden en Pashalia. Olvida que hace solo dos o

tres generaciones muchos habrían preferido tirarse por un precipicio con tal

de no rendirse a Pasha.

—¡Son todos maimonitas! Un paradisoico nunca haría eso. Es una

conspiración. Están tratando de arruinar el nombre de nuestra nación.

A día de hoy, Osman Pasha y Ali Baba alimentan la pollamanía de poner

las manos sobre las huríes del Paraíso. En el pasado, no podían hacerlo sin

recurrir a la violación.

Y hundir las lágrimas en sus ojos azules,

en un campo de cenizas donde perecen los paradisoicos,

la mujer alemana nos contó lo que había visto en nuestro horror.

Oh, no os asustéis cuando os cuente mi inenarrable historia…

Entended el crimen que un hombre perpetra contra otro hombre.

Era una mañana sepulcral de domingo,

el primer e inútil domingo que amaneció sobre los cadáveres.

Había estado en mi cuarto de sol a sol,

observando los estertores de una chica apuñalada,

empapando su muerte con mis lágrimas…

De repente oí una multitud oscura y bestial a lo lejos,

azotaban brutalmente a veinte novias,

entonaban cantos lascivos en un viñedo.



Un salvaje gritaba a las novias:

«¡Danzad!

¡Danzad al son de los tambores!».

Los látigos se cernían con saña

sobre los cuerpos anhelantes de muerte de las mujeres paradisoicas…

Las hermosas novias caían al suelo exhaustas…

«¡Levantaos!», gritaban los hombres, agitando sus espadas desnudas como serpientes.

Entonces trajeron un jarro de queroseno a la horda…

Oh, justicia humana, déjame escupirte en la frente.

Se apresuraron a derramar el líquido sobre las mujeres…

«¡Danzad!», atronaban. «Aquí tenéis un perfume

que no encontraréis ni en Arabia…».

Con una antorcha prendieron fuego a 

los cuerpos desnudos de las mujeres.

Y los cuerpos chamuscados se tambalearon bailando hasta la muerte…

Horrorizado, corrí a cerrar los postigos

y, acercándome a mi muerta, le pregunté:

«Dime, ¿cómo puedo sacarme los ojos?»

Ola 2, El baile

El virginoso es aún menos digno de las huríes que Pasha. Por eso a la

virginosa no le disgusta la idea de acostarse con Pasha.

Diosoh es un tipo legal.

Cuando se supo que Suzy no podía tener hijos, consiguió el divorcio,

«habiendo pisoteado el honor del hombre».

En Virgenia, cuando una pareja aterriza en el depósito yermo de la

esterilidad, la sospecha se cierne sobre la mujer. Es a ella a quien se examina,

aunque los médicos recomiendan estudiar primero al hombre. Si el examen

revela que en el organismo de ella todo está en orden, el hombre se plantea

hacerse o no la prueba. La tradición manda que Mamá resuelva el problema

haciendo un llamamiento a sus satélites para que busquen una nueva virgen

para el pobre muchacho.

Nadie se preguntará cómo la mujer, que se casó siendo una virgen vestal,

contrajo una enfermedad de transmisión sexual. Basta saber que la mayor

parte de los casos de esterilidad se deben a tales enfermedades.


